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Hay un momento en que todos los obstáculos se derrumban, todos los conflictos se apartan, y 
a uno se le ocurren cosas que no había soñado, y entonces no hay en la vida nada mejor que 
escribir.

Con esta frase de Gabriel García Márquez elogiando la escritura, abrimos esta 
publicación, que recopila varias de las obras presentadas en el III Concurso 
de Microrrelatos del Club Santa Clara, aquellas que han obtenido algún voto 
del jurado.

Desde el Club Santa Clara agradecemos la colaboración de todas las personas 
implicadas que han hecho posible esta convocatoria: Reyes, Gerardo y Sole, 
de Fotobook, Javier Martín, Yolanda Hidalgo, y los componentes del jurado: 
Teresa Ibáñez, Enka Montero y Margarita Monge (miembros de la Junta Di-
rectiva), Nemesia Matarredonda y Cristina Pérez-Aguilera (del Club de lec-
tura Santa Clara), Pilar Lebeña Manzanal (escritora, periodista y profesora) y 
Antonio Molina Flores (escritor y profesor en la Universidad de Sevilla).

Este año la palabra que debía aparecer en los micorrelatos era “lluvia”. Ha 
sido gratificante comprobar que la mayoría de los participantes han estado 
cómodos con esta elección y, como contrapartida, hemos recibido un aguace-
ro de refrescantes palabras que han llenado el Club de breves y perdurables 
charcos.

Esperamos que para la próxima convocatoria “derrumbemos muchos obstá-
culos” y podamos compartir “todas esas cosas que ni siquiera hemos soñado”.

Sevilla 2022
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Llegaron los tres niños al campamento después de cenar; Gonzalo González, Rodrigo 
Rodríguez y Martín Martínez.

Desde la ventana de la cabaña, Rodrigo se quedó mirando que en el cielo había mu-
chísimas estrellas, más de cincuenta, pero Gonzalo y Martín no.

Por la noche pasó algo increíble, se oyó un lobo muy muy cerca. Lo oyeron Gonzalo 
y Martín, pero Rodrigo no.

Rodrigo se levantó con el primer rayo de sol. Se puso a hacer ruido sin darse cuenta y 
entonces se despertaron Gonzalo y Martín.

Por la mañana, el monitor Fernando Fernández les preguntó si todo había ido bien 
y les explicó que aquella cabaña la compartían tres niños especiales, dos ciegos y un 
sordomudo.

José Rodríguez González. 1º Premio

EN LA CABAÑA
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Érase una vez un reino llamado Kimeria, dónde todo era de fantasía. Crecían árboles 
de mil colores, el cielo era siempre morado, había palacios, princesas y príncipes. Pero 
Kimeria estaba perdiendo su luz y los reyes necesitaban cuatro cristales mágicos que 
estaban en unas montañas llamadas los Cincuenta Picos. Para ello, se lo pidieron al 
hada más valiente del reino. El rey le dijo: “Hada, ¿puedes ir a las montañas y coger 
los cristales mágicos, por favor?”. El hada respondió que sí y se marchó.

Una vez en las montañas encontró una casa abandonada con un mensaje: “Si los cris-
tales quieres hallar, entra en la casa y los encontrarás”. Abrió la puerta y vio un cofre. 
Se preguntó: “¿Estarán ahí?”. Entonces oyó un rugido. Vio una enorme sombra con 
forma de dinosaurio… ¡Era un horrible dragón! El hada tembló de miedo: “¡No me 
comas, por favor!” Y el dragón respondió: “Que sea grande y fiero, no me hace ser 
malo. Yo también quiero salvar a Kimeria. Ahí están los cristales”. El hada le dio las 
gracias y volvió al palacio con los cristales y un nuevo amigo.

María Ortiz Jiménez. 1º finalista

EL DRAGÓN Y LOS CUATRO CRISTALES MÁGICOS

Érase una vez una niña que se llamaba Sara y que quería salir a jugar, pero de repente 
vino la lluvia. No podía ir al parque, pero se le ocurrió una idea: llamar a su amigo 
para que se viniera a casa.

Llamaron al timbre y ella preguntó: ¿quién es? Pero nadie respondió. Volvió a pre-
guntar otra vez y entonces sí contestaron. Era un niño desconocido, pero que también 
quería jugar.

Fueron a su cuarto y jugaron a muchas cosas. El niño se llamaba Carlos y le contó que 
era un duende y que vivía en una madriguera del jardín de la casa de Sara. Le explicó 
que se hacía grande cuando llovía y así podía conocer a otros niños.

Después salió el sol y Carlos le dijo que tenía que volver a su casa. Sara se quedó triste, 
esperando a que lloviera otra vez.

Andrés Barros Alonso. 2º finalista

LAS CINCUENTA Y UNA PALOMA
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Hace mucho tiempo, había un sitio donde se encontraba un jardín secreto. Allí había 
muchas flores, árboles de distintos colores y mariposas muy bonitas. Era el hogar de 
cincuenta gnomos. Vivían felices y cuidaban del jardín. 

Un día, una niña, fue a dar un paseo por el bosque y encontró una puerta entre los ár-
boles. Cuando la abrió, descubrió el jardín y se quedó sin palabras de lo precioso que 
era. Vio a los gnomos cuidándolo y pensó que podrían hacer lo mismo con el suyo, 
que era muy feo. Así que empezó a atrapar a los gnomos y tan solo se escapó uno.

Cuando llegó de vuelta a su casa, los dejó en su jardín pensando que lo cuidarían. El 
gnomo los siguió y esa noche abrió la verja para que escaparan. Al día siguiente, vio 
que ya no estaban. Comprendió que no lo había hecho bien y pensó en lo mal que 
se sentirían los gnomos. Así que volvió al jardín para pedirles perdón y ayuda para 
aprender a cuidar su jardín. Los gnomos la perdonaron y acabaron haciéndose muy 
amigos. 

Ella se convirtió en una gran jardinera gracias a sus nuevos amigos.

Carmen Medina Casilla

EL JARDÍN SECRETO

Pablo vio que sus nietos estaban alborotados y decidió contarles una historia que le  
pasó a él cincuenta años atrás en la inauguración del club Santa Clara:

Mi amigo Juan y yo estábamos divirtiéndonos en el club, y en la biblioteca vimos un 
libro con un brillo extraño. Al retirarlo de la estantería el escudo que estaba encima de 
la chimenea giró dejando a la vista una palanca. 

Juntos tiramos de ella y por el hueco de la chimenea, que por suerte no tenía leña, se 
abrió un pasadizo. Entramos en él y de repente unos pinchos empezaron a salir de 
las paredes. Juan, que era el más rápido de clase me cogió la mano y juntos corrimos 
hacia delante. 

Al final del pasadizo encontramos una sala gigante y encontramos un cofre donde 
había muchísimas monedas y joyas, que sirvieron para hacer mejoras en el club.  

Después se decidió cerrar el pasadizo, pero antes Juan y yo decidimos guardar dentro 
del cofre una cajita del tiempo con nuestros cromos y recuerdos. Pablo vio que sus 
nietos se habían quedado boquiabiertos y dijeron ¡abuelo! ¿Nos ayudas a encontrar el 
cofre? Y Pablo respondió: ¡Claro que sí!

Martina Villar Mella

TESORO
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Hace mucho tiempo, había un sitio donde se encontraba un jardín secreto. Allí había 
muchas flores, árboles de distintos colores y mariposas muy bonitas. Era el hogar de 
cincuenta gnomos. Vivían felices y cuidaban del jardín. 

Un día, una niña, fue a dar un paseo por el bosque y encontró una puerta entre los ár-
boles. Cuando la abrió, descubrió el jardín y se quedó sin palabras de lo precioso que 
era. Vio a los gnomos cuidándolo y pensó que podrían hacer lo mismo con el suyo, 
que era muy feo. Así que empezó a atrapar a los gnomos y tan solo se escapó uno.

Cuando llegó de vuelta a su casa, los dejó en su jardín pensando que lo cuidarían. El 
gnomo los siguió y esa noche abrió la verja para que escaparan. Al día siguiente, vio 
que ya no estaban. Comprendió que no lo había hecho bien y pensó en lo mal que 
se sentirían los gnomos. Así que volvió al jardín para pedirles perdón y ayuda para 
aprender a cuidar su jardín. Los gnomos la perdonaron y acabaron haciéndose muy 
amigos. 

Ella se convirtió en una gran jardinera gracias a sus nuevos amigos.

Martina Hernández Sena

EL ÁRBOL DE LAS RAMAS BRILLANTES

Había una vez un hombre llamado Pablo que era agricultor. Tenía un campo de olivos 
en un pueblo llamado Aracena. Un día paseando se encontró una aceituna 50 veces 
más grande que las demás. Pablo llevó la aceituna al molino y preguntó ¿con esta 
aceituna se puede hacer aceite? a lo que le contestaron que no porque una aceituna 
tan grande no cabe en la máquina.

Al día siguiente fue al campo y se encontró de nuevo otra aceituna gigante. Pasaron 
los día e iban saliendo más aceitunas gigantes. A los dos días se levantó antes y fue al 
campo para ver lo que pasaba, al llegar vio un bichito echando un líquido a las acei-
tunas y dijo ¡este bichito es el que lo arruina todo!.

Fue a la tienda de productos para comprar algo para que no vengan los bichos. En la 
tienda Pablo le contó al señor que han salido varias aceitunas gigantes por unos bichi-
tos que echan líquido a la aceituna y quiero echarlos. El hombre le dijo claro acompá-
ñeme, tengo un buen producto. Pablo a la semana siguiente le echó el producto y no 
volvió a ver ninguna aceituna gigante ni ningún bicho más.

Adriana Ruiz Torre

LAS ACEITUNAS GIGANTES
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- ¡General! Alerta amarilla al cincuenta por ciento.
- Dígame, qué tenemos.
- Un mensaje desde el espacio.
- Enséñemelo.
“Egbalducsidbuemaa30r”
- ¡Es algo extraño! ¿Lo habéis investigado?
- Estamos en ello, intentamos descifrar qué significa.
- A lo mejor necesitan ayuda.
- Pero, ¿de dónde viene?
- ¡De la Estación Espacial Internacional!
- Seguramente sea una señal de ayuda. ¡Termine de descifrarlo!
- Espere, espere, espere.
- ¿¡Qué!?
- Una videollamada de la I.S.S.
- ¡Responda! ¡YA!
“Bipp” 
- Hola, buenas tardes desde la estación.
- ¿Cuál es el problema?
- Falsa alarma, el gato de la estación, que se ha subido al teclado.
¡Miau!

Aida Díaz Uribe. 1º Premio

MENSAJE DESDE EL ESPACIO
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La Iglesia estaba llena de gente porque ella se lo merecía y había muchísimas flores. 
Ella había pedido que la vistieran de blanco.

Más de una persona se puso a llorar. Tantos años compartidos con esa chica tan es-
pecial. 

Eran tantos los recuerdos que venían a su mente que se sentía impresionado. Toda una 
vida llena de momentos maravillosos.

Ahí estaba él, en el altar, solo. 

Finalmente ella entró, tan guapa como en el verdadero día de su boda, cincuenta años 
atrás.

Carmen Rodríguez González. 1º Finalista

TODA UNA VIDA

Había una vez un niño de nueve años que abrió un cuento para leerlo. El cuento iba 
sobre un niño que se llamaba Pablito y que le gustaba mucho leer. “Qué casualidad” 
pensó nuestro niño de nueve años, “se llama como yo”. 

Pablito, el protagonista del cuento, se compraba un libro y al comenzar a leerlo descu-
bría que el personaje se llamaba como él y también empezaba a leer un cuento. “Qué 
casualidad”, pensaba Pablito. 

“Qué doble casualidad” pensó Pablo, nuestro niño de nueve años, que siguió leyendo 
a pesar del hambre que le entró, pero quería saber qué pasaba con Pablito y todas esas 
misteriosas coincidencias. 

Pablito llevaba unas cincuenta páginas leídas de su libro cuando le surgió un grave 
dilema: seguir leyendo o empezar a comer. Pero se le resolvieron las dudas al descubrir 
que su protagonista también tenía tanta hambre que devoró su cuento, literalmente. 

Pablito se asustó al ver cómo había terminado su libro y lo cerró rápidamente. Y cuan-
do fue a guardarlo, no pudo: ya le había desaparecido el libro. 

Pablo, nuestro niño de nueve años, tras leer esto, ya no tenía hambre. Ni libro. Pero sí 
un idea genial para escribir un microrrelato.

Nicolás Martínez Marín

RELEYENDO
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Después de haberme despojado de mis pieles y haberlas dejado a un lado, me disponía 
a meterme en una especie de bañera, honda, transparente, unas cincuenta veces mi 
tamaño. Me iba a dar un baño de miel como Cleopatra, pero mi final sería distinto al 
suyo, ya que yo acabaría en una fosa oscura y peligrosa, donde después caería a una 
piscina de ácido.

¡Qué difícil es la vida para una pulpa de naranja!.

Sara Díaz Uribe

COMO CLEOPATRA

Hace cincuenta años mi padre era un gigante. Subido sobre sus hombros veíamos el 
mundo. Un día empezó a encoger. Apenas un milímetro al mes. El médico nos dijo 
que era una enfermedad incurable. Primero encogía la cabeza y luego le seguía el 
cuerpo. No sabíamos cómo cuidarlo, sólo quererlo. Así que le llevábamos siempre de 
la mano, le dábamos besos sonoros, le recordábamos la alegría o le mostrábamos la 
luz de las estrellas. Él se despertaba a veces perdido y decía, ¿por qué ha crecido hoy 
tanto el mundo? Ya tan pequeñito, nosotros ahora los gigantes. Mi madre, terca, cogía 
el metro de costura y medía su corpachón postrado sobre la cama. Ves, niña, está igual 
que siempre. Y era verdad, porque necesitábamos ocho personas para bañarlo. Pero 
yo sabía, al mirar sus ojos vacíos de sí mismo, que no tardaría en caber en una vaina 
de habichuelas.

Carmen Elisa Vallejo Ruiz

el gigante y el mundo
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Carlos Rodríguez estaba en su mejor momento. Carlos iba a jugar el partido más 
importante de su carrera. Participaba en el Torneo “Raqueta Tenística”, en Francia. 
Cuando empezó tenía buenas sensaciones con la raqueta. Era su partido oficial nú-
mero cincuenta. En los primeros juegos se mostraba imparable. Destrozaba con su 
derecha, saque y revés. El primer set lo ganó por seis a cero. 

Cuando empezó el segundo set siguió dominando, pero a mitad del set, cuando iban 
tres juegos a nada para Carlos, alguien de la grada le gritó algo. Carlos tenía un pro-
blema de oído, por lo que no pudo escucharlo. La persona de la grada volvió a repetir 
lo mismo. Carlos se giró rápidamente y miró al sitio donde lo escuchó. Estaba pensan-
do en su cabeza lo que podía haber dicho ese hombre. Comenzó a obsesionarse con 
esas palabras cada vez que las escuchaba desde la grada. Poco a poco, dejó de prestar 
atención al partido y al final se lo se lo remontó el jugador contrario. 

Carlos se quedó en la pista hasta que todo el mundo se fue, tan solo pensando en qué 
le dijo el desconocido de la grada. Su oportunidad había pasado. 

Rafael Sánchez Fernández

el partido

Un día, cuando unos amigos fueron como de costumbre al parque, se dirigieron a la 
zona de los columpios y vieron algo alucinante: ¡dos pequeños dragones! Al principio 
tenían un poco de miedo, pero después, poco a poco, se dieron cuenta de que los dra-
gones simplemente querían jugar y que era muy simpáticos. Al final jugaron y se hicie-
ron grandes amigos. Mientras que jugaban al escondite sucedió algo inesperado pero 
fascinante, resultó que no eran los únicos dragones, sino que había cincuenta más .

Ellos se pusieron a jugar con todos y se hicieron amigos .

Se lo pasaron tan bien que se les pasó la hora y resultó que se tenían que ir a sus casas. 
Ellos querían estar un rato más, pero se tenían que ir ya.

Una vez yendo a su casa vieron otra vez a sus amigos los dragones, pero esta vez pa-
recían muy preocupados. Resulta que lo que les pasaba era que sus amigos se habían 
quedado atrapados y necesitaban su ayuda.

Fueron corriendo hasta llegar allí y, poco después, con la ayuda de todos, lo consiguie-
ron e hicieron una gran fiesta.

Carmen Medina Rodríguez

un nuevo reinado
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Él oía los gemidos de sus cincuenta compañeros. Un calor abrasador les rodeaba, les 
asfixiaba poco a poco mientras escalaban lenta y penosamente ese enorme muro, el 
cual inexorablemente se calentaba a su vez y empezaba a quemarles el cuerpo. Tras de 
él tenía a varios compañeros, y más abajo un líquido infernal, infinitamente caliente. 

Siguió escalando, a su alrededor sus compañeros seguían cayendo, sus armaduras, 
inútiles frente a las quemaduras y el calor. Pronto, pasaron de ser cincuenta a cuarenta 
y luego treinta, pero él seguía subiendo, ya faltaba poco.

- ¡Mamá!, ¡los caracoles están intentando escapar de la olla! .

Pablo Díaz Uribe. 1º Premio

LA FUGA
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La oscuridad y la niebla inundaban el páramo. No podían encender las antorchas, 
pues no harían sino delatar su posición y atraer una ofensiva aún mayor. Los pasos 
ligeros de los enemigos se adivinaban al oeste. Se acercaban. Aceleraban. Estaban al 
lado. Embistieron. Era prácticamente un combate a ciegas, pero sintió tocar algo con 
el arma. Volvían. Esta vez eran más, por lo menos, el marchar era más vigoroso. Sin-
tió como algo se clavaba en su espalda por detrás, pero al girarse, sólo le esperaba la 
oscuridad. Después de menos tiempo de lo que pareció, los pasos del rival emprendían 
la retirada. Al alivio momentáneo sobrevino la lucidez: sabía que no podía bajar la 
guardia. En el momento que se relajase, el ejército volvería de nuevo de la oscuridad. 
Podrían llevar una hora en este péndulo de ataque a ciegas, pero a él le parecían 
cincuenta. El zumbido del andar enemigo rompió el silencio. Estaba volviendo, pero 
esta vez sólo era uno. Marchaba rápido. Se preparaba para atacar. Desenvainaba la 
espada. ¡PUM!

La palmada resonó por toda la casa. Encendió la luz de su mesita de noche y confirmó 
su alegría: había conseguido matar al mosquito. 

Juan Puente Bonaño

victoria

Repetir cincuenta veces lo mismo. Una y otra vez, una y otra vez… Me agoto solo de 
oírme. ¡El problema es que no se cansan de pedírmelo! A ver si piensan igual cuando 
sea a ellos a quienes les toque ser loro…

Diego Villegas Martín

SIEMPRE LA MISMA HISTORIA
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La monotonía inquietante de esa figura hacía que mi corazón experimentase una 
penetrante sensación de desosiego.

Todas las mañanas, camino de la pequeña pastelería a cincuenta metros de mi mora-
da, se encontraba ese sujeto de presencia pusilánime, que permanecía inmóvil persi-
guiéndome con la mirada.

Como era habitual, esa mañana me dirigía a comprar la hogaza del día. Todo era 
exactamente igual, el mismo camino, el mismo silencio, los mismos pensamientos… 
pero, esa presencia no se encontraba en la misma esquina. Presa de una intensa zozo-
bra, intenté mantener la calma.

Proseguí mi camino, torcí la última calle y la serenidad que experimentaba se tornó 
en una profunda congoja.

En dónde se encontraba el pequeño negocio familiar se hallaban diferentes vehículos 
de policía.

Al aproximarme, pude contemplar una muchedumbre al rededor del local precintado. 
Incapaz de detenerme pasé de largo, no obstante pude escuchar claramente que los 
encantadores dueños del establecimiento habían sido brutalmente asesinados.

Avancé algunos metros más y me desplomé en el suelo cabizbaja. Repentinamente, 
sentí que una mano que se posaba sobre mi hombro, me giré y era aquel hombre de 
tez blanca con una bolsa de pan cubierta de sangre.. 

Julia Castaño Fernández

Hábitos ambivalentes

CATEGORÍA 

SENIOR
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La abuela ha perdido el apetito. No consigo animarla y estoy preocupada. Es posible 
que me precipitara, pero tenía tantas ganas de compartirlo con ella… Hace un mes, 
toda la familia celebramos que hacía cincuenta años de casada con el abuelo y la vi 
muy emocionada; estaba feliz, no paraba de sonreír, de abrazarnos a todos. Los vi bai-
lando, a pesar de que nunca han sido muy cariñosos entre ellos. Supongo que será por 
su generación, ya que no conozco a una abuela más cariñosa con sus hijas y sus nietos. 
Y cuando me tocó disfrutar de su compañía, nos fuimos a nuestro rincón favorito del 
jardín, ahí donde siempre le he contado mis confidencias; excepto una, y decidí con-
társelo y dejar de fingir que me gustan los chicos. Tenía miedo de su reacción, pero no 
imaginé que su rostro comenzaría a apagarse hasta que acabaron volviendo a casa. 
Hoy he ido a verla. La he abrazado y hemos llorado juntas. ¿Qué hice? Debí haberme 
guardado mi secreto… Venga, ya es hora de leer la carta que me ha dado al irme. 
Quería que la leyera a solas. «Mi queridísima Marta: vive el amor como yo no pude».

Carmen Álvarez García. 1º Premio

LA ABUELA
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Su presencia me sorprendió, absorto en mis pensamientos. Había sido un día agota-
dor y el insomnio y mis cincuenta años habían mermado mi capacidad de reacción. 
En la oscuridad de la noche, sus figuras aparecieron súbitamente, deslizándose lenta-
mente hacia donde me encontraba.

Al tenerlos frente a mí, uno junto al otro y al ver su evidente complicidad, el surco 
vacío en mi dedo anular me pareció más profundo que nunca. Un amargo sentimiento 
sacudió mis entrañas, recordándome violentamente la realidad que llevaba semanas 
ahogando en whisky: estaba solo de nuevo. 

Solo, porque a mi edad la soltería es soledad disfrazada y porque no era algo que 
hubiera elegido. En definitiva, estaba tratando de salir a flote, como el hielo que a 
menudo empujaba suavemente con mis dedos hacia el fondo de mi vaso de licor, pero 
me estaba costando...

Tratando de sobreponerme a esa sensación y haciendo un gran esfuerzo de conten-
ción, esperé a que llegaran hasta donde me encontraba. Finalmente y al tenerlos junto 
a mí, esbocé la mejor de mis sonrisas y les dije:

- “Hacen ustedes una pareja maravillosa”. 

- “Sople fuerte aquí y no se detenga hasta que le indique”, respondió él. 

Raúl Rando González

destellos en la noche

Apenas cincuenta pies me separan de la luz. Me debato entre acercarme a ella o dis-
frutar algo más de la paz que solo aquí, abajo, he encontrado. ¿Será el momento de 
revelar que nunca estuve muerto?

Pilar Martín Ríos

la duda
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¿Cincuenta? ¿Ya? 

José Andrés González Cuenca

fugacidad

Prefiero existir, incluso siendo una cantidad mediocre, que no existir. Tengo que acep-
tarlo, soy incompleta, la mitad, una “parte de”, una fracción en constante semi ple-
nitud. 

Pero también he de confesar que llegan días, momentos de gloria para mí, cuando se 
publicita por doquier “¡todo al cincuenta por ciento!” y la gente me anhela.

Entonces, sonriendo de satisfacción, le suelo susurrar al que está a mi lado y con quien 
siempre me comparo:

- Amigo Ciento, decirte que vuelven a estar locos por mí, no te lo tomes a mal.

Marta Angulo Pain

autoestima rebajada
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Eran los segundos que le quedaban de vida. 

Aún no sabía cómo había llegado a esa inesperada y kafkiana situación extrema, pero 
ahí se encontraba, delante del único hilo que le unía a la vida: un reloj digital que, 
inexorable, iba marcando los segundos vitales.

43

Un sudor frío brotaba por cada uno de los poros de su piel; eso, y el miedo al trágico 
desenlace por venir.

38

Momentos puntuales y desordenados de su vida paseaban por su mente acelerada.

33

Y algunas preguntas. Preguntas que horadaban su conciencia y sus recuerdos.

29

¿Por qué no aproveché intensamente cada momento de mi existencia? 

¿Dónde están todos los besos que nunca llegué a dar; las caricias que, egoísta, no quise entregar; o los 
actos de amor que miserablemente me guardé?

¿Por qué malgasté el tiempo, en lugar de haberlo dedicado a mi pareja, a mis hijos, a mis amigos…?

Si pudiera volver atrás…

cincuenta
¡Si me concedieran otra oportunidad…!

17

Unas lágrimas silentes se derramaron por sus mejillas. 

Ante su propio juicio introspectivo, por primera vez, tomó plena conciencia de cómo 
había desperdiciado su huera vida. 

Y entonces, derrotado, aceptó el Destino que él mismo se había labrado.

0

Antonio Cabezas Ruiz
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Ocho pasos desde la cama, si es que a esto se le puede llamar cama, hasta la comida. 
¿Comida? ¡Qué añoranza de las buenas comidas de casa!

Dos pasos más para alcanzar la… ¿bebida? ¡Menudo brebaje!

Siete pasos hasta el rincón “higiénico”, ya me entendéis.

Desde ahí, otros ocho pasos hasta el lugar donde pasar el resto del día.

Un par de veces al día, cincuenta pasos en total. ¡Qué existencia más aburrida!

Y por la ventana de seguridad, solo oscuridad.

¿A quién se le ocurriría lanzar en órbita una estación espacial?

Y, ¿a quién le pareció buena idea mandarme a mí, un ratón de laboratorio, en esta 
pequeña jaula?

 José Luis Díaz Reynard

cincuenta pasos

Un personaje definido, con una presencia definida. (Definitivamente no sería un per-
sonaje cómo tú). Debe ser una historia desenfadada. (No como tu hermana o tu ma-
dre). Siguiendo una idea clara, con un comienzo que atrape a quien lo lea y una gran 
brevedad. (Al menos podrás cumplir lo de la brevedad). Algo que mantenga el interés. 
(Un misterio quizás). Y finalmente un giro inesperado. (Bueno no sé cómo de inespe-
rado se me puede considerar). Bueno y concretamente en este concurso, que incluya 
la palabra cincuenta. Esas son las pautas, según me han informado, para escribir un 
buen microrrelato. No es la única fórmula, por supuesto que no. (Anda cállate ya, si 
vas a escribir algo mediocre mejor no escribas nada). “Pero mejor cállate tú —le dije a 
aquella voz que sonaba en mi cabeza— más vale intentar algo que quedarse siempre 
quieto por miedo. Eso sí que es mediocre.”

Carmen Tapia Tena

mediocre
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Necesito verle cada día. De lunes a domingo. Aunque tenga cincuenta reuniones en 
el trabajo, clases de yoga o que ir al supermercado. Llueva a cántaros o el sol invite a 
sentarse en una terraza. Tenga un cumpleaños o una comida de negocios. 

Solo lo saben mis amigas aunque siguen sin entenderlo. A veces se burlan, otras se en-
fadan y suplican que le olvide. Y lo intento, pero no puedo. Cierro los ojos y escucho su 
voz. En sueños, evoco su intenso olor. Y tengo su serena mirada clavada día y noche. 
Por eso, le espero en el mismo banco todas las tardes. Porque conozco sus horarios y 
dónde trabaja. Por fin aparece, vestido de negro como siempre. Me pongo en pie. En 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Esther Bengoechea Gutiérrez

de lunes a domingo

María era buena persona, pero era un poco aburrida. Andrés no era buena persona, 
pero no era nada aburrido. Al cabo de cincuenta minutos, las palabras de María eran 
más numerosas y menos aburridas. La boca de Luis, que era un buen tío, buscaba 
las palabras de María. El puño de Andrés era fuerte, pero tremendamente aburrido. 
Los dientes de Luis estaban ya algo teñidos, pero se mostraban divertidos. La música 
sonaba fuerte, pero no era aburrida. Los pies de María buscaban tímidamente a los de 
Luis, pero siempre se estrellaban con los de Andrés. La luz del flash de la cámara de 
Vero descubrió la mano de Luis en la cadera de María, pero no la mirada incendiada 
de Andrés. 

Tras una hora y cincuenta minutos, el puño sonriente y presumido de Andrés se es-
trelló contra la luz del flash del móvil de Patri mientras los pies joviales de Vero abra-
zaban a caballito la cintura de Andrés y las manos alegres de María atraían hacia sí 
los dientes teñidos de la boca de Luis. El vino de 3,95€ no era bueno, pero tampoco 
era aburrido.

Hugo Nacher Ordóñez

flash
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Las personas que lo observaban a través del cristal parecieron molestas al ver su son-
risa, si desde donde se encontraba los hubiera podido oír, habría escuchado como uno 
de ellos lo insultaba. 

La mañana había amanecido de un gris plomo casi melancólico y amenazaba con po-
nerse a llover en cualquier momento. Estaba claro que ya había llegado el otoño. Pese 
a que el día era frío, él permanecía sentado en aquella silla con la camisa arremangada 
y varios botones desabrochados. No sentía nada, su pensamiento hacía ya tiempo que 
había abandonado su cuerpo, no escuchaba, ni miraba hacia ningún sitio en concreto. 
La justicia le parecía más un acto de venganza que otra cosa, al fin y al cabo era lo 
mismo que había hecho él. Vengarse. Pero ya se había resignado a no pensar en cosas 
tan abstractas. Ahora, a sus cincuenta años, se preguntaba si existía un Dios o algo 
después de la muerte, esperaba que sí. En cualquier caso, estaba a punto de averiguar-
lo. Le hizo gracia y volvió a sonreír mientras el verdugo accionaba el interruptor de 
la silla eléctrica.

Francisco de Castro Rufián

la respuesta

El día tres de abril de mil novecientos noventa y dos, vino a este mundo un “bichito de 
luz”, como me decía mi madre. 

En la escuela no me lo hicieron pasar bien, pues mis compañeros de clase se burlaban 
de mí y me pegaban sin yo entender el por qué.

A los diez años apareció en mi vida una personita extraordinaria, no me lo podía 
creer, con mis mismos gustos y aficiones y sobre todo una relaciíb basada en el respeto.

Mis recuerdos son difusos, pero solo recuerdo que a los dos años se cambió de escuela 
y me quedé muy triste.

A los diecinueve años empecé a salir con una chica que conocí en una cafetería; a los 
diez años comencé a jugar al fútbol; un año después fui por primera vez a Isla Mágica.

Los logros que en este microrrelato intento comunicar. Para cualquier persona serán 
cosas pequeñas, pero para mí por mi discapacidad lo vivo multiplicado por cincuenta.

Para conseguir estas metas que me propongo, como por ejemplo contaros que a mis 
treinta y dos años conseguí aprender a coger un autobús solo.

Alejandro Abril

el lobo solitario
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El recuerdo de mi madre vive en todos mis días.

Sin ir más lejos hoy le comentaba a mi monitora, cómo mi madre me quitó el miedo 
a los marcianos.

Hablando y hablando de todo lo que mi madre hizo por mí desde mi llegada a este 
mundo.

Hoy por hoy pienso en ella y me invaden miles de recuerdos, de cómo luchó por sa-
carme adelante cuando ni los médicos apostaban por mí. Con comentarios como: la 
niña no andará, la niña no hablará, la niña no se pondrá buena y estará siempre en 
una silla de ruedas.

Y aquí estoy, gracias a ella, andando, hablando, y contándoos a todos vosotros cómo 
me quitó el miedo a los marcianos.

Hace unos cincuenta años mi vecino de la planta se burlaba de mí a diario diciéndome 
“mira, aquí hay un marciano”, e ingenua de mí miraba y no había nada. Mi querida 
madre me escribió un cuento de su puño y letra que hablaba de cómo perder el miedo 
a los marcianos y con sus dulces palabras nunca volví a tener miedo a nada ni a nadie 
y mucho menos a los marcianos.

Rosa Herrera

RECUERDOS


